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RESUMEN
En contextos sociales complejos, donde existen múltiples visiones
de vida, procedencias étnicas, sectores sociales que aún no han
podido integrarse ni llegar a conocerse, se hace necesario
repensar los procesos comunicativos tomando como punto de
partida el ser humano integral.
El conocimiento maya aporta a ello el concepto del , la
persona plena en todas sus dimensiones. Este elemento permite
crear nuevos puentes de diálogo en los que exista interacción
profunda entre personas diversas.
En este sentido, el presente trabajo propone el arte como
plataforma de comunicación que toma en cuenta las áreas
emocionales y espirituales humanas, además de las elaboraciones
mentales. Desde la corporeidad como código, se parte de los
supuestos de que el cuerpo va delante de los procesos intelectua-
les y que existe una mente encarnada que brinda elementos
importantes para superar estadios de confrontación y construir
relaciones solidarias.
A través de la danza como camino entre nodos de redes comuni-
tarias, música como praxis social, teatro como vía para la
encarnación de lo diverso y escritura como puente entre
intertextualidades, se desarrolla un proceso de creación artística
con jóvenes de Alta Verapaz, Guatemala. En las obras artísticas
producidas, se plasman sus propuestas para la convivencia ante
los desafíos actuales.

cultura, interculturalidad, diálogo, convivencia,
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1::
A partir del análisis de noticias
publicadas en medios nacionales y
departamentales, se da
seguimiento a las problemáticas
sociales de la región. Desde el
2009, se detectó la presencia de
Los Zetas, grupo mexicano. En el
año 2010, el gobierno de Álvaro
Colom decretó estado de sitio en
Alta Verapaz. La situación fue
aparentemente superada; sin
embargo, las redes de narcotráfico
y crimen siguen operando. Una
serie de violaciones a niñas de
entre 12 y 19 años, principalmente
en Cobán y Tactic, encendieron la
alerta. Dada la falta de credibilidad
de las instituciones del Estado ante

, los miembros de
diversas comunidades han tomado
el ejercicio de justicia por sus
manos. Entre 2012 y 2013, se
registraron dos linchamientos, uno
en el municipio de Tactic y otro en
Cobán. En las referencias
bibliográficas, se encuentran las
principales noticias recabadas en
medios de comunicación escritos.

los pobladores

ABSTRACT
In complex contexts where are multiple visions of life, ethnicities
and social sectors that have not yet been integrated, is necessary
to rethink the communicative processes taking the whole human
being as a starting point.
The Mayan knowledge provides the concept Jun Winäq that
means the whole person in all dimensions. This element gives
bases to create new spaces for dialogue, including deep
interactions in social diversity.
This paper focuses on art as a communication platform, which
takes into account the emotional and spiritual human aspects,
besides the mental elaborations. From corporeity as a code, it is
assumed that the body goes beyond the intellectual processes; an
embodied mind exists, and provides important elements to
overcome confrontation, and build supportive relationships.
Through dance as a path between nodes of community networks,
music as social praxis, theater as an experience of otherness, and
writing as a bridge between intertextualities, this research
develops a process of artistic creation with youth from Alta
Verapaz, Guatemala. From this space and the artistic works
produced, boys and girls express their proposals for coexistence,
facing the current social challenges.
Keywords: culture, interculturality, dialogue, coexistence, art,
networks, corporeity, somatic, Mayan knowledge.

Copán, Honduras, julio 2007.
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Huellas de la historia en los cuerpos

Es cierto que a nosotros nos sucedió esta violencia en
nuestro lugar, ya no queremos que vuelva a suceder en

los días que vienen frente a nosotros […] Ya no queremos
que vuelva a suceder, ya no queremos que les suceda a

nuestros hijos. (ODAHG, declarante 6, 1997)

Borro de mi cuerpo la muerte y el signo de la violencia,
los símbolos de tristeza. Cómo quisiera que todo eso se
borrara de la vida. Borré la desigualdad porque quiero

que todos me quieran como soy.
(Joven Tactic, Alta Verapaz, 2013)

La primera frase fue expresada por una habitante de
Jolomuch, comunidad situada en Alta Verapaz, Guate-
mala, en un testimonio brindado a la comisión encar-
gada de la elaboración del informe para el Proyecto
Interdiocesano de Recuperación de la Memoria Históri-
ca (REMHI). Dicho testimonio hace referencia a los
hechos de violencia vividos entre los años 1982 a 1985,
período en que fueron más fuertes las políticas de terror
implementadas por el Estado durante la guerra interna.

Parece que el tiempo se ha detenido y, con palabras
similares, una joven del municipio de Tactic, Alta
Verapaz, en 2013 expresa la misma súplica por el cese
de la violencia. Aunque hoy ya no se vive el terror
como política de Estado, este sigue presente por otras
causas, como el crimen organizado, el narcotráfico y la
violencia común. Al final, el mensaje de ambas
mujeres es el mismo: una contundente exigencia de
que cese el irrespeto por la vida.

Las dos expresiones anteriores evidencian que el país
aún no ha superado las causas estructurales que
históricamente han provocado pobreza, división y
enfrentamiento; también sacan a luz la necesidad de
construir puentes de diálogo y convivencia que
permitan establecer lazos de confianza y reciprocidad.
Esto es muy complejo en un contexto donde la
diversidad apenas se vislumbra como un factor que
potencia el desarrollo integral de los habitantes del
país. Es un entorno aún marcado por el hermetismo, la
desconfianza y el miedo, consecuencias de treinta y
seis años de enfrentamiento.
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El presente trabajo pretende construir plataformas
integrales de diálogo que, mediante el arte y la
corporeidad como código comunicativo, contribuyan
a la reconstrucción de microtejidos sociales.

El 29 de diciembre de 1996 se consolida la firma de los
Acuerdos de Paz Firme y Duradera. El tercer punto
sustantivo de dichos acuerdos se refiere a la identidad
y a los derechos de los pueblos indígenas y establece
este aspecto como fundamental y de trascendencia
histórica para la construcción del presente y del futuro
del país. Asimismo, se reconoce a Guatemala como
nación pluriétnica, multilingüe y pluricultural
(COPREDEH, 1998).

A casi veinte años de la firma de estos acuerdos,
Guatemala aún tiene mucho camino por recorrer para
convertirse en una sociedad incluyente, tanto en las
relaciones de la vida cotidiana como en las políticas
públicas y decisiones de Estado.

Ante el panorama planteado, cabe preguntarse qué
papel cumple la comunicación como disciplina cuya
misión es la construcción de puentes de diálogo y qué
plataformas pueden establecerse como base para un
proceso de acercamiento entre culturas y pensamien-
tos diversos.

Para la investigación en curso, que se encuentra en fase
final de trabajo de campo, se decidió trabajar con
jóvenes de entre 15 y 19 años de edad, todos nacidos en
la coyuntura de la firma de los Acuerdos de Paz. El
estudio se desarrolla en el departamento de Alta Vera-
paz, al norte de Guatemala.

Dicho departamento es complejo en cuanto a su
composición étnica, porque conviven diversos grupos
mayas. Los grupos mayoritarios son el y el

, pero también hay presencia de
además de grupos indígenas que han migrado a la
región y otros que volvieron retornados a Guatemala

q'eqchi'
pocomchí achís,

luego del conflicto interno. La región también tiene
población mestiza y descendientes de extranjeros
asentados en este territorio desde el siglo XIX.
Estadísticamente, la composición étnica de la pobla-
ción tiene las siguientes proporciones: 79,9% de po-
blación , 10,9% , 7,4% mestizo y un
1,7% clasificado como (Arriola y Escobar, 2010).

Los jóvenes, sujetos de estudio de esta investigación,
confluyen en el municipio de Tactic, de población
mayoritaria , donde se forman para ser
maestros. Sin embargo, en la institución educativa a la
que asisten conviven con jóvenes provenientes de
diversas comunidades de Alta Verapaz. Se consideró
idóneo trabajar con este grupo porque es representati-
vo de la diversidad cultural y étnica.

Se trabajó con noventa y tres jóvenes, divididos en
cuatro áreas artísticas: escritura, teatro, música y danza.

La complejidad de la convivencia en la región no se
reduce a las generalizaciones que surgen a primera
vista: la dicotomía mestizo-indígena. Históricamente
en el territorio de Alta Verapaz, el grupo indígena con
mayor fuerza y dominio ha sido el . Los grupos

han desarrollado estrategias identitarias
para mimetizarse con el grupo indígena dominante.
Sin embargo, al profundizar en el concepto de sí
mismos, reivindican y valoran su identidad como
grupos diferenciados.

En Alta Verapaz han recrudecido las acciones violentas
contra jóvenes vulnerables, especialmente mujeres. En
este entorno, los jóvenes construyen su visión de
presente y futuro no solo en las coyunturas locales, sino
a través de la tecnología, que les permite un constante
contacto con realidades propias y externas. Este con-
texto social e histórico tan complejo presenta grandes
desafíos para establecer puentes de diálogo y de cono-
cimiento del otro cultural, en espacios donde el prejui-
cio, la reserva y la estigmatización se hayan superado.

q'eqchi' pocomchi'
otros

pocomchí

q'eqchí
pocomchís

2

Guatemala to
sociedad. Exi
puntos conv
definir objet
acciones de re

La reconc
recuerdos
agravios.
identidade
que no se
se perdon
miento de
en el seno
íntimo de
ción, de ay
llama la “r
Rivas, 200

La reconcilia
Acuerdos de
reconstrucció
te para el Est
presente trab
microtejidos s
de partida y
generar acc
individual y c

Según Gulart
en Guatemala
construir diál
el enfrentam
miembros. Es
de miedo, qu
libre expresió
conflictos.

Otro desafío e
una sociedad
discriminació

34 :: revista n.º 20 :: enero-junio 2014dixit M. García von Hoegen :: Arte y corporeidad, una apuesta para el diálogo intercultural :: 32-47 M. García von Hoege

2::
El grupo de escritura se conformó

por 10 varones y 14 mujeres; de
ellos, 10 eran s y 14

indígenas (2 , 2 y 10
), y la franja etaria

predominante fue entre los 15 y los
16 años (16 individuos). El grupo
de teatro estuvo integrado por 8

varones y 18 mujeres; 22 eran
indígenas mayoritariamente

(12); 11 participantes
tenían 17 años y 6 tenían 16 años

de edad. El grupo de música tuvo 4
varones y 12 mujeres, en total 11

indígenas, de los cuales 10
pertenecían al grupo étnico

; 4 participantes tenían
16 años y 5, 18; los demás se

distribuían entre los 14 y los 40
años de edad. El grupo de danza

fue el más numeroso y contó con
mayoría de mujeres (23 y solo 4

varones); las edades predominantes
fueron de 15 a 17 años, y, de los 20

participantes indígenas, 17 eran
del grupo étnico
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“en Guatemala todos los seres humanos son libres e
iguales en dignidad y derechos” (artículo 4) y
“reconoce el derecho de las personas y de las
comunidades a su identidad cultural de acuerdo a sus
valores, su lengua y sus costumbres” (artículo 58), el
país aún tiene mucho que recorrer para erradicar el
rechazo a la diferencia en las realidades cotidianas y
para lograr espacios de convivencia en la diversidad.

Gularte (2009) también sostiene que es necesario crear
estrategias de diálogo en un país que enfrenta altos
grados de pobreza, desinformación y centralización
del poder. La comunicación debe contribuir a la
transformación de actores en sujetos sociales, capaces
de crear procesos de desarrollo endógeno y redes de
cooperación, cohesión entre sus miembros y habilida-
des de negociación con sus autoridades.

Asimismo, dicho autor plantea la necesidad de
construir procesos comunicativos que tomen en
cuenta la globalización y las nuevas tecnologías, y al
mismo tiempo mantengan la identidad propia.

Para la búsqueda de plataformas de diálogo se toman
como punto de partida los conceptos convergentes
entre el pensamiento maya y las teorías sobre visión
simbólica de la cultura. Si se habla de diversidad de
pensamiento y de cosmovisión, no es posible adoptar
solamente fundamentos teóricos provenientes de la
cultura occidental.

Se hace necesario indagar qué aporta el cono-
cimiento maya en cuanto a su manera de concebir el
tiempo y el ser humano. Este trabajo pretende poner
en diálogo elementos teóricos de distintas pers-
pectivas culturales.

Raíces conceptuales

Hacemos nuestro tejido existencial agarrados de los
hilos guiadores que enmarcan nuestro actuar humano.

(Chochoy et al., 2007, p. 125)

Guatemala todavía está en transición de sanarse como
sociedad. Existen desafíos importantes para encontrar
puntos convergentes entre sectores polarizados y
definir objetivos comunes, que se traduzcan en
acciones de reconciliación y convivencia:

La reconciliación no es el olvido para que los
recuerdos no dañen, ni es el perdón para ignorar
agravios. Sin memoria no hay futuro ni
identidades ciertas. […] No se puede olvidar lo
que no se conoce ni perdonar sin saber a quién
se perdona. La reconciliación es el restableci-
miento de las redes naturales de cohesión social
en el seno de la comunidad, el regreso al fuero
íntimo de las relaciones sociales de coopera-
ción, de ayuda mutua, fraternidad. Es lo que se
llama la “recuperación del tejido social” (Torres
Rivas, 2007, p. 34).

La reconciliación, como proceso fundamental de los
Acuerdos de Paz y como elemento central para la
reconstrucción del tejido social, es un asunto pendien-
te para el Estado y la ciudadanía. En ese sentido, el
presente trabajo se enfoca en el fortalecimiento de
microtejidos sociales, toma la corporeidad como punto
de partida y el arte como proceso de diálogo, para
generar acciones concretas de transformación
individual y colectiva.

Según Gularte (2009), el ejercicio de la comunicación
en Guatemala plantea retos importantes; uno de ellos,
construir diálogo en una sociedad de posguerra, donde
el enfrentamiento anuló la confianza entre sus
miembros. Esto trajo como consecuencia una cultura
de miedo, que se manifiesta hoy tanto en la falta de
libre expresión como en las resoluciones violentas de
conflictos.

Otro desafío es la construcción de la comunicación en
una sociedad donde se enraízan el racismo y la
discriminación. Si bien la Constitución expresa que
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Para ello se analiza la propuesta de las “plurilógicas”.
Mignolo (2006), desde esta perspectiva, cuestiona la
intención de absolutizar el saber, la pretensión de un
pensamiento único, propio del período colonial del
siglo XVI, que valida el conocimiento desde los
criterios de la postura occidental. Como contrapro-
puesta, plantea el concepto de “geopolítica del
conocimiento”.

Sobre el concepto anterior, sostiene que existen otras
epistemologías que responden a las particularidades
del territorio, la historia y la situación en que fueron
concebidas. Esto indica que el conocimiento se genera
desde cada lugar, respondiendo de manera distinta a la
realidad y también a elementos culturales propios del
contexto en que surge.

Mignolo propone la consideración de posturas
plurales, múltiples lógicas, cuyo cimiento es un saber
situado en un contexto geográfico y cultural
específico.

Se parte de esta propuesta para entender qué lógicas de
concepción de la vida existen en Guatemala y para
proponer nuevos procesos de comunicación en la
diversidad cultural.

La cosmovisión maya construye el conocimiento a
partir de una interconexión entre el tiempo, el espíritu
y la materia. La matemática vigesimal contiene estos
elementos y se ha construido sobre la base del cuerpo
humano, que cuenta con veinte dedos. El veinte
representa el ser completo, denominado :
“Un sistema entero, matemática humana entera. La
matemática decimal es solo la mitad de la cuenta”
(García et al., 2009, p. 23).

La idea del lleva a cuestionarse cuáles son
las vías que permiten un espacio comunicativo donde
estén presentes la emocionalidad, la espiritualidad, las
subjetividades, además de los pensamientos.

Jun Winäq

Jun Winäq

La sociedad guatemalteca demanda la construcción de
nuevos códigos, con significados comunes, que per-
mitan avanzar hacia la convivencia y el diálogo.

Como sucede con el arte y el juego, la
comprensión es la condición permanente de
toda comunicación. No se trata únicamente del
conocimiento del código lingüístico sino de una
constelación de códigos que constituyen la
dimensión cultural de la existencia humana y
que presuponen un interpretante “in-formado”
(formado en la cultura propia) que sea capaz de
encontrar el sentido. La exigencia de un
intérprete que capte no solo lo que se dice sino lo
que se quiere decir implica pensar un sujeto
histórico-social que responde a una locali-
zación precisa: el intérprete pertenece a una
cultura —que fija regulaciones—, a un tiempo
histórico —que traza un horizonte de sentido— y
a un espacio social —desde donde se plantea la
pregunta— que recortan el horizonte total para
operar sobre él una apropiación fragmentaria
[…] Sobre la base de un conjunto de signifi-
caciones en común, se producen apropiaciones
particulares, impugnaciones, argumentaciones
y consensos (Papalini, 2007, pp. 27-28).

A partir de la experiencia artística, en este trabajo se
aborda, como sostiene Papalini, una constelación de
códigos que toman en cuenta la subjetividad, la
historia de vida y la cultura de los sujetos de estudio.
Una memoria histórica viva, es decir, en constante
reelaboración y transformación, no como un conjunto
de hechos rígidos cristalizados. Desde la , se
constituyen sujetos históricos, con conciencia de sí y
de su pasado, capaces de resignificarlo para construir
un nuevo presente y decidir su futuro.

Esta historia viva se reconfigura en la interacción
cotidiana, y puede comprenderse desde múltiples
códigos vivos también, insertos en la integralidad del

agencia
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ser humano, que implica subjetividades a partir de las
que se construyen saberes y conocimiento. Para ello, el
pensamiento maya da luces importantes.

Este pensamiento considera que el saber se configura
con el pensar y el sentir y que implica un proceso de
elaboración interna, donde se relacionan las voces
interiores y las externas. De esta cuenta, además de
recibir información desde afuera, se valora un
“maestro interno”, que entra en diálogo con los
estímulos exteriores. Se aprende de la naturaleza y de
todos sus seres, de la vivencia, y se toma la tradición
oral como fuente de transmisión de sabiduría.

Más allá de estas notables diferencias entre el
pensamiento occidental y el maya, a mi juicio existe un
punto de convergencia para explicarse la cultura, el
conocimiento y la convivencia: el concepto de red.

El símbolo de la telaraña está presente en la
cosmovisión maya en de la idea del , que significa
el tejido de la vida, el entramado, la red. Este símbolo
incluye en sí mismo la posibilidad del conflicto,
representado a partir de los “enredos”, es decir, las
tensiones en las relaciones humanas, la confusión.

La constitución del Universo está establecida en
redes de relaciones, agrupaciones con relacio-
namiento y afinidad. […] El fuego esencial de la
vida es la cualidad de construir momento a
momento el tejido de relaciones, pues el
encuentro de todas las relaciones da la plenitud.
[…] La fragmentación diluye, enfría y paraliza
(Chochoy et al., 2007, pp. 96-97).

En el pensamiento occidental, la concepción simbólica
de la cultura es, en esencia, un proceso semiótico, que

k'at
Foto: Johan Ordonez, AFP. Ciudad
de Guatemala, febrero 2010.
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